



E L  MAJO ESCRUPULOSO,
P E R S O N A S .
J o a q u í n , Gracioso.
D o n  L ea n d ro  , Petimetre- 
D o n  M a u r o ,  Abogado. 
P a t r i c i o ,  Pasante i .
M a r c e l o ,  "Pasante 2 . 
Dona Sabina ,  Dam a, 
C a t a l i n a ,  Graciosa.
CASA i  T EN-  E L L A  A P A R E C E  E L  A B O G A D O  
sentado á  una mesa que habrá con libros, y  los dos P asan tes  
sentados á  los lados de dicha mesa.
i í í í o g . ^ ^ u i c l  est justicia? Justicia 
según dice Just iniano,
es la voluntad constante 
y  perpetua en cualquier acto 
de  darle á cada individuo 
su derecho bueno ó  malo, 
sed sic est , q u e  anda torcido 
lo mas del gériero humano, 
ergo non recta justicia 
in  omnibus  rebus datur .
Los 2 . Vivad , Magís ter ,  vivad.
Sale ]oaq. Deo gracias.
Los 2 . Pase adelante.
]oaq. Aqui  estoy ya bien pasado.
Abog. Amigo Joaqu in?
Joaq. Ya puede
usted ver señor don Mauro.
Abog. Me alegro de veros bueno.
Joaq. De rodo tiene el cercado.
Pfl ír .  Pues '  que novedad es esta
de venir tan  cabisbajo?
Abog. Hablad.
Joaq. Como quiere usted
que v e n g a ,  si me he casado, 
despues de h ibe r  resistido 
la tentación tantos anos?
M arc. Y con q u i e n ?
Joaq. Yo no lo sé,
ocho dias ha qué estamos 
jun tos  la señora y  yo,  
y  aun  no h  he penetrado 
el carácter , si la dejo 
colorada cuando  salgo, 
la hallo blanca cuando torno; 
y  ot ras veces al contrario,  
la dejo como una cera, 
y  la topo como un mármol.
Abog. C o n  el tiempo....
Joaq. Con  el t iempo
toma mas  vicios el árbol,
por  eso desde ef principio 
es preciso enderez:ir!o.
P a ír. Y  tiene de .  buena cara 
lo que Tfista para  el gasto 
de casa ?
Joaq. Eso si señor,
y auncjue vengan convidados.
M ure. Y el genio ?
Joaq. Como un demonio.
M arc. Pues aaiigo mucho palo.
Joaq. Donde?
M a ic . Sobre sus costillas.
Joaq. Es el consejo arriesgado, 
que el garrote que sacude 
no suele en m enda r  el dnno 
de la tnuger , y al mar ido 
suele encajar de rech; 20 
en la cabeza u n a  astilla, 
que '  le levanta los cascos.
Abog. Amigo y señor Joaquín ,  
por eso dijo e! adagio, 
antes que  te ca ses ,  mi ra  
lo que  haces.
Joaq. Yo he mirado
antes bien Valencia ,  casa 
• por c a s a ,  barrio por barrIo> 
viuda por viuda ,  soltera 
por soltera , he consul tada 
auíes de elejir muger ,  
á Teólogos y Let rados , 
á mi tia la Comadre ,  
á mi primo el Boticario, 
y á cuantas personas doctas 
pudieran da rm e en el caso 
consejo, y coa tantas pruebas, 
me engañé de oreja á rabo. 
Ahog. Hubiéralo consultado 
con los mariaos anciauos,  
que sin la esperiencia , nadie 
«abec l a  que son trabajos.
Joctq. Y o  tengo poca , y  ya  sé 
bastante , mas no perdamos 
•tiempo , ya sabéis que yo 
soy un oficial honrado, 
me cabé como ya h-j dicho | 
par a  vivir como un suato, 
y á dos dias de  la boda 
se metió en mi casa el diablo 
en forma de un petimetre, 
sobrino carnal  del amo 
á quien mi muger  servia.
. A bog ..Y  que tiene eso de malo?
Joaq. N o  lo sé , y pretendo antes 
de  sab e r l o , remediarlo.
Abog. Como ?
Joáq. Con mucha prudencia,  
y  dictamen de Abogado, 
vean ustedes lo que dicen 
los autores sobre el caso.
P a f r ,  Voy al instante á t raer 
Celso de r i tu nupt iarum.
Ahog. N o  es menester,  que  en la una 
tengo yo lo necesario.
Joaq. Pues d ig i  usted.
Abog. D e manera
que por principio sentado,  
el daño no perjudica 
mientras  no es espreso el daño, 
que daño hay aqu í?  ninguno,  
que  es lo que hay ? un  temoc 
vano
de que le . suceda á usted 
lo q-ue les si 'cede á tantos,
. y  que  p o r  esto , señores, 
se ha de pone r  colorado 
au n  hombre de bien, 
que  va á veros de cuando en 
cuando,
( ó  á ver á vues t ra muger,  
que  es lo mismo para  el caso)
no s e ñ o r ,  espresamente 
lo previene el libro ocravo 
del digesto , non est vani 
tiraorls j as t a  ^sc,usatio.
Demás  que hay ciertos sugetos 
que nacen privilegiados 
en tales y tales causas, 
ibi in librís regularum,  
pues  que  sacamos de a q u í ?  
lo que dice un testo cUro 
de las Pand ec ta s ,  .que hay gentes 
á quien debe el ordinar io 
proptener  diversas razones, 
prohibirlas lo-» contratos 
m at r i moni a l es , y usted 
no debió casarse ,  estando 
tocado de la epidemia 
de los zelosos espantos.
V a y a ,  y que son zelos? si 
de la Teór ica bajamos 
á  la práctica , una sombra,
Id propio que los encantos 
de los cuencos , que las' viejas 
contaban á  los muchachos,
V en este siglo de ahora, 
desprecian hasta los payos.
N o  es m a s ,  créame-buen hombre,  
coma y duerma con descanso, 
y  no se espante de sombras, 
porque tendrá malos ratos, 
y  puede tenerlos lindos 
quÍ7á si lo h ;ce al contrario,  
que yo se sombras que han hecho 
felices á mas de cuatro.
Concluí , salvo meliori 
j u d i t i o e s t o  es lo que  alcanzo.
Los 2- V iv ad ,  Magister  , vivíid.
Joflg. M j y  bien ,  estoy hecho cargo. 
Cunq'-ie el dictamen de ustedes 
e s ,  que se cierren los labios,
y  ios o jos ,  y se ensanchen 
bien la cabtza  y el cuajo, 
para  que  á un hombre  ic quepa 
cuanto  le vaya n  ec hando?
Abog. Distingo.
Jüíjg. N o  h i y  distinción
que valga en lo que  t ra tamos,  
no t ienen dominio  sobre 
sus moger.es los casados?
Abog. D i s t ingo ,  t so  fue s fgun 
las leyes de los romanos,  
pero según las de toro, 
se practica lo contrario.
Joaq. F inalmente los maridos 
no son en casa los amos?
Abog Dislingo.
Joaq. D g í  de embrollo,
que es lo que hace á cada pa-^o, 
queriéndü.nos persuadir 
á que es negro lo que es b l jn jo ,  
y  á abur  , que yo no pretendo 
hacer un pleyto ordliiario, 
pudiéiidole hacer m is b'eve,  
y egecutivo mi m<mo. Vase.
V atr. El es homb-e muy  formal.
Abog. N o  he visto hasta ahora majo 
tan' escrupuloso.
M are. E'.fo
prue]?n que en todos estados 
cabe la honra.
Pííír.  Qu e vá
que él hace desesperado 
ailgun desatino.
Abog. Vaya
uno- corriendo á alcanzarlo, 
y  diga que vuelva á verme 
dirijiremos el caso ¡
de orro modo , ai inque es preciso 
antes -de determinarlo 
ver U novia.
P atr. V o y  corriendo.  Vase»
Abog. Y yo me retiro á mi cuarto  
q u e  tengo que h.icer , us ted 
deje por  boy el trabajo,  
y  vaya á qae  le dé el ayre 
eíi las sienes y en los cascos. Vanse. 
D ife r e n te  ca sa  , y  sa le  C a ta l in a  
b a rr ien d o  , /  ca n ta »
C at. « A u n q u e  soy pobrecita 
«vivo contenta,
»pues  salud no me falta, 
j).ii quien me quiera.
«Pesares huyo,
« p i e s  de todos me rio 
íícon mucho gusto.
S a le  D o ñ a  S a b in a .
Sah. D . j a  el cántico y despicha.
Cat. Por mi ya e¡»iá desp^cii^ado 
este negocio.
Sab. Pues cierra 
la puerta.
Cat. V oy  don Leandro.
S a le  D o n  L e a n d r o .
Sab. Como señar , esto no es 
en lo que á noche quedamos, 
Leand. Que r ida  doña Sabina 
yo vengo desesperado.
Sab. Por que?
L^and. Porque  ya he sabido 
el motivo de empeñaros 
en que ya no venga aquí,  
por  mas- que disimularlo 
queráis.
Sab. Y cual puede ser?
Liand, Que  Joaquin  ha sospechado, 
que yo os quiero correjar.
Bah. Puex si es eso , ya  veis cuanto  
me importa que mi mar ido 
vea que su juicio es vano. 
h:and.  L a  maldita doña Ciara
le contó  que os he t ra tado 
siempre en casa de mi t io  
con distinción y agasajo, 
picada (d e  gusanos sea e l la)  
de que  siempre que la hallo, 
la digo , que  es maldiciente, 
y que  no quiero su trato.
Sab. Hacéis m a l , que  es m uy  bo­
nita.
Leand. Ya sabéis que yo soy raro,  
par a  sujetarme á una 
perimetra como un palo, 
que  crea por ser quien es 
que todo el género  hu m an o  
debe dar la adorjcío.ies,  
asistenci;is y reg Jos, 
y  ella volver pesadumbres,  
desayres y  malos ratos, 
sin merecer nada de esto 
por  quien e s ,  si lo miramos 
á buena luz:  porque en muchas 
la hermosura es contrabando,  
la clase m u y  regular,  
el ingenio limitado, 
el aseo por defuera, 
todo afectación el g*rbo, 
la conversación grosera*,' 
y  cada palabra un gancho 
que sacará un peso duro  
del cofre de un italiano, 
y  dos pesetas á un 
g.iliego de los . ancajos.
Sao. E>as son las mas queridas.
Cat. Parece que esto ' a  largo,  
yo voy á cerrar  la puer ta  
no venga el ayre  contrario,,  
y  despues á la cocina 
\  no se pegue el estofado. Vase.
Sab. Usted se vaya con Dios,, 
y  solo el favor le encargo
de no venir po r  aquí.
Lsand. Qu e no vuelva i  visífaros?
Sab Si señor , pues que ya ve 
de atjuesto nada sacamos: 
bien considero , señor, 
cOvTio habténdoiio? t ratado 
cuando  servia á su rio,
5¡a que sea nad.; estraño, 
y  por p ira estiínacion 
viene usted de cuando en cuando,  
á q.ie i n j y  agi'adecida 
le estoy por favores tantos, 
pero h ibiendo de vivir 
con mi esporo j sus mandatos 
so:i pi’ecep'ü:i para m'} 
me tiene mixilfesrado 
que no gusta de vi'>ita'?, 
y  yo como muger  de garbo 
es preci o le dé gusto, 
todo disgusto excusando: 
y  así pues... ay de mí! 
que  pi rece  que l lamaron 
á la puer ta .
D¿nt. Joaq. Cata l ina?
Sal<¿ C< t^. Señora ab ro ,  ó no abro?
Sab. Qu e ha'* de hacer ,  y usted señor 
escóndase en ese cuarto 
mientras  pasa. Leand. Voy allá, 
embíale á a lgun recado 
pronto.  Vaie.
Sab. Qu e sin colpa mia
ande yo en esros trabajos!
Sale Joaq. N o  hallabas el picaporte?
Cat. Es que al ir he tropezado, 
y  me detuve un.po.^u¡to,
Sab. Jssus hijo , que temprano 
vienei« , no trabajas hoy?
]oaq. M¿ duele un poco este brazo.
Sab. Porque no te vas á ver 
luego con un ciru jano?
Joaq.Ya. i r é ,  no nos favorece 
el sobrino de tu amo 
esta tarde Sab. Como tu 
le muestras tanto agas:ijo.
Joaq. Y o ,  hé?
Sab. Tienes ca lentura? Joaq. No.
Sab. Paes  vele un poco al prado 
á pasear.
Joaq. Al prado? bien,
luego i r é ,  que aun es temprano:  
que señal será salirle 
á un hombre tantos padrastos? ap,
Sab. Yo me iré á ver á mi lia.
Jouq. A ver á tu ria? y cuanto  
te detendrás? Sab. Q u e  se yo. 
Jesús  ho:nbre , que pe'mazo 
estás esta tarde! Joaq. Yá, 
conque estoy algo pesado?
Sab. Mucho.
Joaq, V<jya con Dios:
que rasciimcño tan guapo 
te he de hucer ,  con unas piedras 
finas,  que el maestro me h a d a d o  
por coste y costas.
Sab. L o  estimo:
pero ahora no es necesario.
Joaq. O y e s , el día de San J u a a  
tienes ya determinado 
que merendemos en casa? •
Sab. Si me convidan los amos,  
lio es regular.
Joaq. Yá , supongo
que estaré yo convidado 
también.  Sab. Mucho.
Joaq. Y el sobrino,
supongo ,  estará encargado 
de asistir á la segunda 
m esa ,  para hacerte plato.
Sab. Vienes á  mortificarme? 
hombre  vete con mil  diablos.
qu e qtiiero acabar  ep paz.
Joaq. Q ae h b o r ?
5 j 6. E. ta  calzeta.
Joaq. Y  dim;i es tabis menguando,  
ó creciendo 1 ia verdad.
Sctb. T e  vas ?
Joaq. Sabes que he reparado,  
que eres buena moza.
Süb. Toma,
no lo habías repvirado 
hasta ahora?
Joaq. Y  en Valencia
no habrá muchas  de tu garbo,
Sab. Ni  mas chinches que tu.
Joaq. Hija
á Dios j no esfés en cuidado,  
que  no t a r d a r é ,  muchichu,  
cierra.  5íi6, Yo c e r r a r é ,  vamos.
Joaq. Siento que te quedes sola.
Saó. N o  importa.
Joaq. Vendré  volando. Vase,
S a le  D o n  L e a n d r o
Leand. Lást ima la tengo á usted.
Sab. A fé q u e - n o  hemos librado 
mal , que  por lo común suele 
dormirse refunfuñando 
en una silla. Leand. Os estimo, 
y  escusaré visirarcs, 
j o r q u e  no tengáis , señora, 
tan'  continuos sobresaltos.
Sab. Y  yo siempre agradecida,  
os estaré don Leandro.
Leaud. Pues á Dios dona Sabina,
Sab. El cielo os g.uarde mil anos, 
y en jo que pueJa  serviros 
mandad con de>embar>zo.
Y a s e  D o n  L ea n d ro »
Cat. Ay ueñora! crea usted, 
todavia estoy temblando 
del suceso’ Sab. Sino fv«era
el zeloso , era  escusado 
este mister io,  pues nada 
tiene el asunto  de malo: 
dam e  luego la basquina,  
y  la man ' i l la  , que  hago 
ánimo de salir anfes 
que  vuelva aquí  á machacarnos
con sus mamas
he de procurar  curarlo 
de  e l l a s , con el de^^precío, 
y  h'icerle vivir rabiando.
Cat. E'O es justo , que  así 
deb¿n vivir los casados, 
y nosotras divertida.«, 
que para  eso nos casamos.
Sale P atr. Ay Vecir^i!
Sab ' Q  ie sucede ?
P atr. Enciérrese usté en su cuarto 
bien por  adentro.
Sab. Por que?
SaU M are. Sálgase por el tejado, 
y  pase por él señora 
á casa , la pondré  en salvo 
de'^pues , por la puer ta falsa.
Sab. Vienen estos deli rando?
Cat. Ay c ie los , que  será esto ?
Ptíír .  Tiene  usted pozo en el pat io?
Sab. Sí. P atr. Echele usté en él, 
y esté escondida hasta tr¡nto 
que se compongan  las cosas,
Sab Qu e cosas
Cat. Este fregado
no me g u s t a ,  yo me v o j  
á esconder plano piano.
P a tr .  Por Dios que viene?
Sab. Quien viene ?
M ure. Corr iendo desesperado.>..
Sab. Quien ?
M are. Vuest ro mar ido , huid,  
no  hüga con vos un estiugo.
Vase,
Sale el Abogado,
Abog. M.idam:i sea enhorabuena, 
Dios os hag.i bien casados, 
y vos , y el señor Jo aqu in  
os gocéis por muchos uños.
A buena hora llego, q^e  flp. 
p.irece que  h i y  convidados.
Sab. Usted sabe.... al'Abogado,
Los Pasant. Qu e ya llega.
Sale Joaquin,
P atr. Düii  Joaqu ín  ei.i estos casos, 
es preciso la prudencia.
Sab. Q u e  vienes alborotando 
la ca l l e ,  hombre?
Joaq. M i ra  loca,
si yo me quejaba en vano.
Sah. Qu e dices ?
Joaq. Mejor lo entiendes 
t u , cjue no yo.
Abog. Dist ingamos
por  artículos las partes 
del hecho , para no errarlo.
Joaq. Yo me alegro de fetieros 
por un testigo don Mauro.
Sab. Y  yo. Abog. Pues vaya.de pleyto,  
que yo defenderé á entrambos.
Joaq. N o  dijrste que no ^habia 
hoy venido don Le andro  ?
Sab. Así es. Joaq. Y ce atreverás 
à sos tener lo, si yo hallo 
pruebas conque desment ir te?
Sab. T u  eres el interesado, 
ponme testigos delante 
que  defiendan lo contrario.
Abog. Dice m uy  bien , sine testes 
non est valida acusatio,
Joaq. N o  bastará este sombrero 
que yo cogí descuidado 
de esta silla én vez del mio?
Sab. El sombrero Ì
Abog. A esto l lamamos
cuerpo del delito , y debe 
ir cosido con 1 ^  autos,
Joaq. D e  quien es?
Sab. Bien le conozco, 
del sobrino de mi amo,  
por sen:)s que  le esircnó 
el dia de todos san'o-;, 
y  le cO'»tó nueve pe.sos 
y  medio como está armado.
Joaq. Y que te parece? Sab. Que 
n o  pierdes nada en el cambio 
po rque el tuyo estaba viejo, 
y  te venia muy ancho.
Joaq. Y á , una  vez que tu lo totnas 
■ sobre ese tono acabamos
con el pleyto:  pues en la hora 
resuelvo.... Sab. Que?
Joaq. Divorciarnos.
Abog. A mí mejor me está así, ap, 
porque es el pleyto mas largo. 
Sab. Pobre de mí! que  salida a2- 
habrá para  deslumbrarlo?
Joaq. Ustedes me servirán 
cuando fuese necesario 
de testigos. ■
Los Paíant. Bien está.
Sale Don Leandro. - 
Leand. Mi sombrero ?
Sab. Don Leandro
entrad sin recelo , que 
ya  está descubierto el chasco. 
Leand. Pues como ?
Sab. No decía usted,
que era juicio lemerario 
el m í o ,  y que Joaqtun era 
m u y  prudente  y  ajuiciado, 
y  hombre que pensaba bien?  
Leand. Mucho.
Joaq. Viva  usted mil años.
Sab. N o  replicaba yo á usted 
que era tan  zeloso y  raro,  
de  t an  ruines peii5amÍentos, 
qiKi hasta l;i sombra del gato 
le espantaba , y que si viera 
álg'Hi hombre por  acaso 
eii la casa , era capaz 
de  alborotar  todo el barrio?
Leand. Es verdad.
Sab. No pedí á usted 
este sombrero prestado, 
para  dárselo al descuido, 
y  hacer un juego de manos,  
que sirviera de esperiencta . 
á la porfía , aportando 
que descubrirla toda 
su .ridiculez de p lano?
Leand. Todo es al pie de la letra.
S.ib. Pues ya lo ha  visto usted claro.
Joaq. Y o  n o ,  quien dió al señor 
mi soíTibrero? Sab. Mentecato 
al punto que tu saliste 
yo propia se lo he embiada 
con la mnza, Joaq. Cata l ina?  
Sale Catalina.
Cat. Ya voy , que estaba doblando 
ia r a in t i l h .  Joaq. Pues de donde 
vienes ahora?  Cat. D i  un recado 
de  mi am a , bien lo puede 
decir usted don Leandro.
"Patr. Amigo queda usted bíeti.
M arc. A unque  fuera cierto el caso, 
quien no disimula? Joaq. Como 
podia disimularlo,  
si yo iba por mi camino,  
y  haciendo todos reparo 
en  mi cabeza , miré, 
y  viendo este sombrerazo,  
perdí  la paciencia' :  amigos, 
yo  confieso mi pecado.
Abog. Visto todo cuanto esponen 
las partes co n t ra r i a s ,  fallo, 
que  usié engañó á su muger ,  
porque no es para  casado.
Sab. M i s  yo sí , pues con mi maña,  
mi paciencia , y este emplastro,  
é l ,  y  otros mas locos que  él, 
creo que queden curados,  
pues zelos sin causa , á veces 
producen zelos fundados.
M e  entiendes'^ Joaq. Creo que sí, 
t roquemos p u e s ,  don L e in d ro ,  
y  seamos amigos. Sab. De eso, 
luego hablaremos de espacio, 
que ahora , ya que le dimos 
al auditorio mal rato, 
es muy justo que el perdón 
de los defectos pidamos.
Tod. Y  que de ios dos sombreros, 
concluya,  el capricho raro.
F I N .
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